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    ¡Ah!, ¿por qué


    la vida entera ha de ser trabajo?


    Alfred, Lord Tennyson (1809-92)

  


  
    Prólogo del autor


    A pesar de ser un aspecto tan importante de nuestras vidas cotidianas, el trabajo frecuentemente se da por supuesto, y no se cuestiona ni se piensa sobre él con gran profundidad. Es simplemente algo que tenemos que hacer. Al mismo tiempo, académicos de una impresionante variedad de disciplinas de las ciencias sociales, ciencias del comportamiento, filosofía y teología estudian el trabajo. Pero sus ideas sugerentes y su conocimiento sobre el mundo del trabajo se hallan a menudo segmentados por disciplinas y separados por conceptos, lenguajes, metodologías, congresos y revistas que son específicos de cada una. La idea de este libro surgió tanto de la excitación de descubrir tan amplia variedad de investigación poniendo de manifiesto las complejidades del trabajo y su profunda importancia desde tantas perspectivas, cuanto de las frustraciones paralelas por una percepción personal de que en el discurso público se pasa por alto la importancia del trabajo y por no llegar los especialistas a apreciar la riqueza de la investigación sobre el mismo que se ubica fuera de sus propias disciplinas.


    Los académicos de las distintas ciencias sociales y del comportamiento tienen a menudo diferentes perspectivas sobre las realidades empíricas del trabajo, tales como los salarios y las condiciones laborales, el cambio tecnológico y la “descualificación”, el trabajo precario, la naturaleza de los puestos de trabajo y las carreras profesionales, la satisfacción en el trabajo y demás actitudes, el conflicto entre trabajo y familia, el liderazgo y la motivación de los empleados, así como los sindicatos y otras instituciones relacionadas con el trabajo. Tales diferencias encuentran su raíz última en los modos alternativos de pensar acerca de lo que es el trabajo. Este libro, por tanto, busca aunar diversas perspectivas sobre el trabajo para promover una comprensión multidisciplinar de esta parte esencial de la experiencia humana, y lo hace centrándose fundamentalmente en cómo se conceptualiza el trabajo: cómo pensamos acerca de su papel en nuestras vidas diarias y, más en general, en la sociedad. Pero el resultado es algo más que solo un marco para una comprensión mejorada del trabajo: es una declaración acerca de la profunda importancia del trabajo, una ventana abierta a lo que las sociedades valoran, y una demostración de que el modo en que pensamos acerca del trabajo importa para el modo en que lo experimentamos en nuestras vidas cotidianas.


    Este libro podía haberse escrito de muchas maneras. El Concepto del Trabajo: Antiguo, Medieval y Moderno (1992) de Herbert Applebaum es una cronología comprehensiva de las conceptualizaciones del trabajo. La economía política del trabajo (2009) de David Spencer es una crítica centrada en cómo se conceptualiza el trabajo en una sola disciplina, en tanto que obras como la de Marek Korczynski, Randy Hodson y Paul Edward Teoría Social en el Trabajo (2006) adoptan una perspectiva disciplina por disciplina o paradigma por paradigma. En El Pensamiento sobre el Trabajo, trato de complementar estas perspectivas, construyendo sobre ellas, al integrar conceptos del trabajo a lo largo del tiempo y de las disciplinas, a fin de revelar las conceptualizaciones clave, fundamentales del trabajo. El objetivo no es una narración histórica de los conceptos del trabajo, ni una revisión del modo en que disciplinas específicas ven el trabajo, aunque lo cierto es que el libro facilita una comprensión de ambas importantes cuestiones. Más bien, el objetivo principal es entender las conceptualizaciones clave del trabajo y sus implicaciones, y este libro se estructura, por tanto, en torno a aquellas, antes que en torno a la cronología o a las disciplinas.


    Con las que finalmente han sido diez conceptualizaciones del trabajo, hay matemáticamente más de tres millones de opciones para ordenar los diez capítulos. En ciertos momentos parecía como si intentase casi todas estas combinaciones, a medida que abordaba nuevas ideas, recibía opiniones ajenas y reconsideraba mi lógica. La razón del orden de los capítulos se explica en la introducción; espero que esta secuencia sea ilustrativa, pero no tengo ninguna pretensión de que sea la única aproximación posible. Puede que algunos prefiriesen ordenar los capítulos sobre la base de algún juicio de importancia o universalidad, pero tales juicios variarían sin duda según las disciplinas, incluso según las personas, y desde luego darían lugar a una multiplicidad de aproximaciones.


    La amplitud del trabajo sobre el trabajo queda subrayada por el hecho de que en los capítulos que siguen se citen más de 800 fuentes. Para mantener el número de notas dentro de lo manejable, las referencias se citan por párrafo más que por frase. Donde es necesario, las notas contienen breves anotaciones vinculando una o más fuentes a la(s) frase(s) o idea(s) relevante(s) del texto. Note amablemente el lector que las anotaciones no necesariamente captan el contenido de una fuente; más bien, apuntan a un tema o a una expresión en el texto a fin de conectar el texto y las fuentes. El orden de las citas en cada nota sigue el orden de las ideas citadas en cada párrafo.


    Como muchas otras formas de trabajo, escribir este libro ha sido una empresa cooperativa. Por comentarios inestimables acerca de uno o más capítulos y/o conversaciones de gran ayuda, extiendo mi sincero agradecimiento a Patty Anderson, Avner Ben-Ner, Devasheesh Bhave, Joyce Bono, Bob Bruno, Dan Forbes, Theresa Glomb, Lonnie Golden, Lisa Leslie, Jim Scoville, David Spencer, Andrew Timming, Connie Wanberg, Stefan Zagelmeyer, a dos revisores anónimos y a los participantes en la conferencia y talleres del Congreso Europeo de la Asociación Internacional de Relaciones Industriales (Copenhagen), del encuentro anual de la Asociación de Relaciones Laborales (Atlanta), a la London School of Economics, a la Universidad de Minnesota, a la Universidad de Warwick y a la sección de Londres-centro de la Asociación de Relaciones Industriales de las Universidades Británicas (BUIRA). También estoy agradecido a Linda Clarke, Alex Koch y Mingwei Liu por señalarme generosamente la literatura de investigación relevante para determinadas cuestiones, a Greg Budd y Gaolee Vang por su precisa ayuda con las referencias y las citas, a Fran Benson, de Cornell University Press, por su apoyo y a Ange Romeo-Hall y otros en Cornell University Press por su profesional trabajo de navegar en el manuscrito sin contratiempos durante el proceso de producción. El Pensamiento sobre el Trabajo es también el producto de muchos años. Su terminación no habría sido posible sin un sabático de la Universidad de Minnesota, y estoy enormemente agradecido por ese año de poder trabajar casi exclusivamente en este proyecto.


    El Pensamiento sobre el Trabajo está dedicado a mis tres hijos, quienes pronto habrán de llegar a su propias conclusiones en cuanto al pensamiento sobre el trabajo.


    Minneapolis, Minnesota


    Agosto, 2010

  


  
    Introducción


    Mi trabajo me sostendrá


    John Milton (1608-74)


    El tema de este libro es cómo pensar sobre el trabajo. Profunda y fundamentalmente. ¿Qué es realmente el trabajo? ¿Y por qué importa?


    La palabra inglesa “work” (trabajo) encuentra su raíz en el vocablo del antiguo indo-europeo “werg”, que significa “hacer”, y está por tanto etimológicamente relacionada con palabras como “energía” (“en acción”), “letargo” (“sin trabajo o actividad”), “alergia” (“acción antagónica”), “sinergia” (“acción conjunta”), “liturgia” (“actividad pública”) y “órgano” (“una herramienta” como en “trabajar con algo”). El Oxford English Dictionary además refiere veintiuna definiciones de “work” como sustantivo y cuarenta como verbo. Estos datos lingüísticos sobre el vocablo “work” reflejan las realidades del trabajo humano —presentes en muchos elementos de la experiencia humana y en muy distintos modos—. De esta forma, pensar sobre lo que el trabajo sea requiere un enfoque comprehensivo.


    Tras cierta reflexión, podría equipararse trabajo con empleo remunerado y puesto de trabajo, pero existen otras formas de trabajo. Algunas familias pagan servicios de limpieza, centros para el cuidado de los hijos y otros familiares, todo ello a fin de llevar a cabo las tareas domésticas, las derivadas de la paternidad o maternidad o del cuidado de los mayores; todas estas tareas no dejan de ser trabajo cuando las asumen los propios miembros de la familia, sin recibir remuneración. Del mismo modo que la faena agrícola es trabajo, lo es la agricultura de subsistencia, incluso cuando lo cosechado se destina al autoconsumo en el seno del núcleo familiar, más que a su venta en el mercado. De hecho, la reunión de una serie de tareas para configurar un puesto de trabajo remunerado es un fenómeno muy reciente en la historia humana1. Se necesita, por tanto, una definición amplia de trabajo, al objeto de reflejar y respetar las diversas formas que adopta en distintos tiempos y lugares.


    Esto no significa, sin embargo, que la definición de trabajo deba ser demasiado amplia. Trabajar implica siempre hacer algo, pero esto último también puede decirse de muchas actividades de ocio. Una definición de trabajo que tenga sentido, por ello, debe ubicarse en algún punto intermedio entre la demasiado limitada de empleo remunerado y la excesivamente amplia que incluye toda actividad humana. Por consiguiente, en este libro entendemos por trabajo toda actividad humana voluntaria que conlleva alguna exigencia mental o física, que no se lleva a cabo sólo por placer y que ostenta un valor económico o simbólico. Quede claro que el empleo se incluye en la definición de trabajo, pero que empleo y trabajo no son sinónimos, porque el de trabajo es un concepto más amplio. Igualmente, el trabajo se percibe normalmente como factor de valor económico, pero también puede ser que produzca valor simbólico, como ocurre en los casos en los que el trabajo sirve para crear un sentido de identidad. Por último, algunos autores distinguen entre labor y trabajo (labor, work)2. Para evitar la inevitable confusión en torno a diferencias semánticas, “labor” se emplea en este libro como un sinónimo de “work” (trabajo), y cualquier posible diferencia entre estos dos términos se presenta como el resultado de distintas conceptualizaciones del trabajo.


    Hay que admitir que los patrones culturales definen lo que se valora como trabajo o quién es considerado trabajador en distintos espacios y tiempos. En China, los empleos remunerados se consideran trabajo, pero hay diferentes opiniones acerca de si el laboreo agropecuario, los pequeños negocios familiares y otras actividades son trabajo. Las mujeres turcas frecuentemente tejen o se implican en actividades artesanales mediando remuneración por pieza, pero ellas mismas no contemplan esto como trabajo3. En muchas sociedades modernas, quienes realizan el trabajo doméstico del propio hogar, sin remuneración, no se consideran trabajadores. Queda fuera del alcance de este libro explicar por qué ciertas construcciones sociales del trabajo dominan en diferentes culturas o tiempos. La amplia definición de trabajo utilizada aquí no se propone, por tanto, como propia de una cultura específica: no determina que exista trabajo allí donde la sociedad reconoce su valor económico; más bien, entiende por trabajo la actividad humana voluntaria que conlleva exigencias físicas o mentales, que no se lleva a cabo sólo por placer y que tiene valor, si visto desde una perspectiva ampliamente inclusiva. El hijo chino que trabaja en el negocio familiar, la hija turca que teje para elevar la renta familiar, o el cónyuge norteamericano que cuida de la familia, todos trabajan en el sentido de esta definición.


    Dicho de otro modo, la definición de trabajo utilizada en este libro pretende reforzar una aproximación amplia e inclusiva a la reflexión sobre el mismo, y no tanto delimitar exactamente qué es y qué no es trabajo. Como la socióloga Miriam Glucksmann defiende, definir trabajo no debería constituir “una discusión sobre palabras, sino sobre cómo conceptualizar el trabajo de una manera útil y coherente”. Para fortalecer una aproximación amplia al hecho del trabajo, la Tabla 1 muestra cómo este puede darse dentro o fuera de los hogares y cómo puede ser remunerado o no. Este esquema incluye no sólo los empleos remunerados y los proyectos profesionales que constituyen el verdadero trabajo para muchos individuos en las sociedades modernas e industrializadas, sino también la actividad no remunerada de cuidar de los demás, el autoempleo, la agricultura de subsistencia, el trabajo puntual en el sector informal, así como otras actividades fuera de los límites normales occidentales de puestos de trabajo remunerados y aspiraciones de carrera profesional. Las actividades de voluntariado son también trabajo. Aunque tales actividades carecen de compensación monetaria, a menudo consisten en las mismas tareas que los empleos remunerados y pueden proporcionar la misma satisfacción intrínseca e idénticos beneficios sociales que el empleo remunerado. En otras palabras, el trabajo implica la producción de algo de valor, incluso si el productor no recibe remuneración y actúa por motivaciones que van más allá de ganarse la vida4.


    


    TABLA 1


    TIPOS DE TRABAJO


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            

          

          	
            REMUNERACIÓN

          
        


        
          	
            ESFERA DE ACTIVIDAD

          

          	
            REMUNERADO

          

          	
            NO REMUNERADO

          
        


        
          	
            Fuera del hogar o ámbito familiar

          

          	
            Empleos asalariados

          

          	
            Voluntariado

          
        


        
          	
            Empleos puntuales

          

          	
            Servicio civil

          
        


        
          	
            Autoempleo

          

          	
            Esclavitud

          
        


        
          	
            Dentro del hogar o ámbito familiar

          

          	
            Agricultura familiar

          

          	
            Agricultura de subsistencia

          
        


        
          	
            Negocios familiares

          

          	
            Trabajo doméstico

          
        


        
          	
            Trabajo en el hogar por encargo

          

          	
            Cuidado de hijos y mayores

          
        


        
          	
            Esclavitud

          
        

      
    


    


    De todos modos, la frontera entre el trabajo y otras actividades de la vida, especialmente el ocio, es a menudo borrosa. Para aquellas personas cuyos empleos son poco gratificantes, es probable que la línea divisoria entre trabajo y ocio sea clara, pero para aquellas otras que son cuidadores o para quienes disfrutan de carreras satisfactorias, la línea puede ser bastante imprecisa. Un padre que lleva a su hijo a la piscina podría ver esto como trabajo un día y como ocio otro. Jugar al golf es ocio para la mayoría, pero trabajo para los profesionales que se ganan la vida jugando. Las fronteras entre la esfera laboral y la no laboral se difuminan también por teléfonos como los “smart phones” y por otras tecnologías que ligan a los empleados al trabajo a todas horas, así como por empleadores que intentan regular las actividades no laborales de sus empleados, llegando a despedirlos por fumar, beber, cometer adulterio o conducir una moto fuera del trabajo5. Todo este conjunto de ambigüedades refuerza la necesidad de una aproximación inclusiva a la reflexión sobre el trabajo —incluyendo el remunerado y el no remunerado—, incluso aunque los contornos definitorios del mismo no sean siempre perfectamente claros.


    La amplitud del espacio en que el trabajo despliega su importancia para la experiencia humana y la necesidad de una aproximación inclusiva quedan, además, reflejadas en el espectro de disciplinas y áreas académicas que estudian el trabajo, incluyendo antropología, arqueología, economía, estudios étnicos, geografía, historia, recursos humanos, relaciones industriales, derecho, administración de empresas, comportamiento organizativo, filosofía, ciencia política, psicología, sociología, teología y estudios de la mujer. La división académica del trabajo en disciplinas especializadas, sin embargo, genera perspectivas diversas sobre nuestro objeto. Y de este modo, si bien la vasta naturaleza del trabajo se refleja en sus diferentes conceptualizaciones académicas —forma de servir o cuidar de los demás, fuente de libertad, mercancía económica, método de realización personal, o relación social configurada por clase, género y poder—, tales conceptualizaciones raramente se integran entre disciplinas. En El Pensamiento sobre el Trabajo, trato, al mismo tiempo, de dar cabida a esta amplitud y de establecer puentes en esta división académica del trabajo, al objeto de promover un entendimiento más profundo y multidisciplinar del trabajo a través de extraer, integrar y sintetizar las ricas concepciones intelectuales del mismo existentes en las ciencias sociales y del comportamiento y en diversas tradiciones filosóficas.


    
      
        1 El trabajo cuando las personas emprenden las mismas tareas: Robert W. Drago, Striking a Balance: Work, Family, Life (Boston: Dollars and Sense, 2007). Reunión de tareas: William Bridges, JobShift: How to Prosper in a Workplace without Jobs (Reading, MA: Addison-Wesley, 1994).

      


      
        2 Valor simbólico: Anthony P. Cohen, “The Whalsay Croft: Traditional Work and Customary Identity in Modern Times”, en Sandra Wallman, ed., Social Anthropology of Work (Londres: Academic Press, 1979): 249-67. Labor/trabajo: Hannah Arendt, The Human Condition (Chicago: University of Chicago Press, 1958) [traducción al español: La condición humana (Barcelona: Paidós, 2005)]; Guy Standing, Work after Globalization: Building Occupational Citizenship (Cheltenham, Gloucestershire, UK: Edward Elgar, 2009).

      


      
        3 Patrones culturales que definen: Sabine Gürtler, “The Ethical Dimension of Work: A Feminist Perspective”, trad. Andrew F. Smith, Hypatia 20 (Spring 2005): 119-34. China: Gail E. Henderson et al., “Re-Drawing Boundaries of Work: Views on the Meaning of Work (Gongzuo)”, en Barbara Entwisle y Gail E. Henderson, eds., Re-Drawing Boundaries: Work, Households, and Gender in China (Berkeley: University of California Press, 2000): 33-50. Turquía: Jenny B. White, Money Makes Us Relatives: Women’s Labor in Urban Turkey (Austin: University of Texas Press, 1994).

      


      
        4 Miriam A. Glucksmann, “Why ‘Work’? Gender and the ‘Total Social Organization of Labour’”, Gender, Work, and Organization 2 (April 1995): 63-75, pg. 69. Producción de algo de valor: E. Kevin Kelloway, Daniel G. Gallagher, Julian Barling, “Work, Employment, and the Individual”, en Bruce E. Kaufman, ed., Theoretical Perspectives on Work and the Employment Relationship (Champaign, IL: Industrial Relations Research Association, 2004): 105-31.

      


      
        5 Fronteras borrosas: Herbert Applebaum, The Concept of Work: Ancient, Medieval, and Modern (Albany: State University of New York Press, 1992); John T. Haworth y A. J. Veal, eds., Work and Leisure (Londres: Routledge, 2004); David Kaplan, “The Darker Side of the ‘Original Affluent Society’”, Journal of Anthropological Research 56 (Autumn 2000): 301-24. Cuidadores: Kathy Peiss, Cheap Amusements: Working Women and Leisure in Turn-of-the-Century New York (Philadelphia: Temple University Press, 1986). Carreras que realizan a las personas: Robert A. Stebbins, Between Work and Leisure: The Common Ground of Two Separate Worlds (New Brunswick, NJ: Transaction Publishers, 2004). Regulando actividades no laborales: Terry Morehead Dworkin, “It’s My Life—Leave Me Alone: Off-the-Job Employee Associational Privacy Rights”, American Business Law Journal 35 (Fall 1997): 47-99.

      

    

  


  
    EL TRABAJO A TRAVÉS DE LA HISTORIA


    El trabajo ha sido siempre una característica central de la experiencia humana. Para sobrevivir, nuestros ancestros prehistóricos debían cazar, aprovechar restos y recolectar alimento. Desde aquel tiempo, la evolución del trabajo no ha seguido una progresión lineal y uniforme, pero algunos trazos gruesos de esa evolución son ilustrativos. Tan temprano como hace 2,5 millones de años, los trabajadores limaban piedras para construir sencillas herramientas con filos cortantes o raspantes a fin de abrir frutos secos o desgarrar carne de animales. Gradualmente surgieron otras herramientas y tareas. Hace 40.000 años se usaban herramientas especializadas de piedra, hueso, cuerno y concha, y hace 25.000 años se añadían a la lista de tareas laborales prehistóricas la alfarería y el tejido. Terminada la más reciente glaciación hace 10.000 años, el humano arquetípico pasaba de ser un cazador-recolector nómada a un cazador-recolector sedentario y acumulador. El cada vez mayor uso del almacenamiento de alimento cambió significativamente la naturaleza del trabajo, al incrementar su intensidad durante las estaciones de cultivo y caza y permitir menor intensidad laboral durante las estaciones en que se consumía el alimento almacenado. La transición posterior, hace 4.000-9.000 años, a una sociedad agrícola con plantas de cultivo y animales domesticados, asentó estos ritmos estacionales de trabajo y quizá también alteró los roles de género, puesto que tanto hombres como mujeres habían de implicarse en las tareas agrícolas. La creación y administración, en la casa o aldea, de una fuerza laboral adecuada para la preparación del terreno, la plantación y la recolección en momentos críticos surgieron, consecuentemente, como una dimensión importante del trabajo6.


    Salvo por roles de género específicos, los trabajadores prehistóricos rara vez se especializaban. Hace 6.000 años, un hogar cosechaba, mantenía sus animales, cuidaba su prole, hacía acopio de leña y materiales de construcción y daba forma a sus herramientas y elementos para el almacenamiento. El siguiente gran paso en la evolución del trabajo fue el surgimiento de la especialización de los oficios: la manufactura de bienes específicos por parte de un número relativamente pequeño de individuos que comerciaban con estos bienes a cambio de alimento y otros productos para la subsistencia. Existen pruebas de alfareros especializados en Mesopotamia, hace 6.000 años, y mil años después una lista de profesiones usuales impresa en una tabla de arcilla contenía cien ocupaciones, desde rey y otros altos cargos, hasta cocinero, panadero, herrero, joyero y alfarero. Estos tempranos especialistas de oficios podían serlo tanto a tiempo parcial como a tiempo completo, y tanto independientes como adscritos a una élite patrocinadora. Los especialistas de oficios que eran independientes probablemente producían herramientas y otros bienes útiles destinados al comercio, mientras que los adscritos se concentraban probablemente en la realización de artículos de lujo. Las ganancias de productividad que se originan en la especialización son bastante intuitivas —como reconocía Platón en La República en el siglo IV antes de nuestra era— y la especialización de oficios constituyó un hito fundamental en la evolución del trabajo7.


    Estos cambios en el trabajo acompañaron la transición a una sociedad jerárquica con élites gobernantes y diferenciación social (lo que los arqueólogos y antropólogos denominan “sociedades complejas”), como los cacicazgos de la Edad de Bronce, las ciudades-estado de la antigua Grecia y las naciones modernas de hoy. Las innovaciones agrícolas llevadas a cabo por las primeras granjas permitieron a algunos producir más que para el propio consumo. La acumulación resultante de excedente alimentario no sólo generó diferenciación social, sino que también allanó el camino a la especialización de oficios, en cuanto que, por ejemplo, los metalúrgicos podían ahora adquirir comida en vez de tener que cultivarla o producirla ellos mismos. La especialización de oficios, a su vez, contribuyó a una cada vez mayor complejidad de las sociedades, en la medida en que materias primas como el cobre debían ser extraídas de las minas, fundidas y transportadas —tareas de improbable acometida para especialistas individuales u hogares8.


    Los pasos ulteriores en la evolución del trabajo fueron, por tanto, una mayor sofisticación en su organización y una más amplia diferenciación social entre ocupaciones. La construcción de las pirámides egipcias hace más de 4.000 años exigió la coordinación de miles de trabajadores cualificados y no cualificados para extraer, transportar y cortar piedra; fabricar y acarrear ladrillo; transportar arena; diseñar y planificar la construcción de muros, pasillos y tumbas; construir carreteras y canales; fabricar cerveza; elaborar pan; secar pescado; hacer cuencos de barro; y terminar muebles, joyas y esculturas. Se desconocen las condiciones de trabajo precisas —aunque la esperable dura exigencia hacia los trabajadores manuales se confirma por la artritis hallada en los esqueletos de hombres y mujeres—, pero la mayoría de los expertos cree que las pirámides fueron erigidas mediante una combinación de trabajadores cualificados presentes durante todo el año y cuadrillas rotantes de campesinos no cualificados reclutados de las aldeas agrícolas cada vez para unos pocos meses. En Mesopotamia en torno al 2.000 antes de nuestra era, miles de trabajadores fueron empleados por el gobierno, los templos y particulares, y remunerados básicamente con cebada y lana; parece incluso haber existido un salario mínimo de treinta litros de cebada al mes. Tres mil años después, el trabajo durante la dinastía Tang en China y el imperio Inca en Sudamérica era similar. Un abanico de ocupaciones jerarquizadas comprendía granjeros, sirvientes, especialistas de oficios, sacerdotes y funcionarios del gobierno. Durante la dinastía Tang, los granjeros podían ser reclutados tres años para trabajar para el emperador. En el imperio Inca, cada casa llamada al efecto debía proporcionar un trabajador para servir al imperio, como soldado, transportista de materias primas o productos, constructor o especialista. La mayor parte del trabajo, no obstante, era agrícola9.


    Del mismo modo que la trayectoria de las sociedades en general, la sofisticación del trabajo fluctúa a lo largo de la historia. La civilización del Indo del sur de Asia central contaba, en torno al 2.200 antes de nuestra era, con grandes ciudades, arquitectura pública, amplias redes comerciales, artesanías exquisitas y un variado conjunto de trabajadores administrativos y obreros cualificados y no cualificados para el sostenimiento de tal civilización. Pero con el declive de esta después del año 2.000 antes de nuestra era, el trabajo quedó, de nuevo, limitado en gran parte a la agricultura y a pequeños oficios en aldeas pre-urbanas. Una regresión similar tuvo lugar en Gran Bretaña tras la caída del Imperio Romano en el año 410. Pero luego, con la época vikinga en Gran Bretaña 400 años más tarde, los mayores intercambios comerciales de productos agrícolas y artesanos entre las crecientes ciudades propiciaron el trabajo en oficios diversos, como alfarería, vidrio, hierro, piel y tejido. En algunas áreas, ciertos artesanos podrían haber compartido el taller, pero en general la producción artesana se localizaba típicamente en el ámbito doméstico10.


    La visión típica de la sociedad medieval en Europa la describe compuesta de tres clases: oratores (clero —los que oran), bellatores (guerreros —los que luchan) y, la más numerosa, laboratores (trabajadores —los que trabajan). Pero no se trataba en modo alguno de un sistema estático. El trabajo propio de oficios continuaba expandiéndose y los artesanos maestros formaban corporaciones para controlar los estándares de su oficio, así como la formación e incorporación de nuevos trabajadores mediante programas de aprendizaje. A medida que el comercio crecía, los comerciantes se erigían en una cuarta clase, y “la Europa del siglo XV llegó a ser una mezcla de sociedad rural y urbana, con un lugar para el comerciante, el artesano, el noble, el clérigo y el campesino”. Estas transformaciones prosiguieron paralelas a la sustitución del feudalismo por el capitalismo temprano durante el reinado de Isabel I de Inglaterra. En este momento, aparecieron a escala significativa ocupaciones de servicio doméstico, como sirvientes y cocineros. Mientras que el grueso de la población permanecía ligada al trabajo agrícola, la producción complementaria a pequeña escala en el ámbito familiar —origen de la expresión “industria artesanal”— devino cada vez más importante11.


    Una parte de la producción en el ámbito familiar correspondió a artesanos independientes; otra parte fue el resultado del sistema de subcontratación (putting-out), también llamado de encargo (outwork or sweated system). En este sistema, un emprendedor capitalista se limita a adquirir las materias primas y ponerlas a disposición de un grupo familiar, cuyos miembros cortan, hilan o realizan la tarea que proceda sobre tales materias en el propio hogar. Los productos del trabajo son posteriormente devueltos al comerciante a cambio de una remuneración por pieza, de manera que es éste quien finalmente vende los objetos producidos. Excepto en el seno de la aristocracia, a las mujeres les correspondía un duro trabajo de cuidado de los demás, con faenas domésticas y agrícolas e incluso con trabajo subcontratado agrícola o textil, a cambio de remuneración. Hasta el siglo XVIII, las ocupaciones especializadas a tiempo completo eran la excepción, más que la norma; generalmente, todos los miembros de familias no aristocráticas se dedicarían a una variedad de tareas domésticas, agropecuarias y remuneradas, por pura supervivencia o a fin de mejorar su nivel de vida. Al margen del caso de los nativos americanos, que eran agricultores y cazadores, los colonos europeos en la América colonial de los siglos XVII y XVIII eran análogamente artesanos cualificados, aprendices, tenderos, comerciantes y empleadas —mujeres— domésticas, así como una variedad de peones agrícolas, bien libres, bien ligados por tiempo determinado (indentured), o bien incluso esclavos, dedicados al cultivo de alimentos o de plantas con valor económico, como el tabaco12.


    Por consiguiente, la naturaleza del trabajo desde el 8.000 antes de nuestra era hasta el 1750 de la nuestra fue el reflejo de los asentamientos agrícolas y (después) las ciudades de la revolución neolítica. La mayor parte del trabajo pivotaba en torno al cultivo para cosechas y al pastoreo de animales, aunque también existieron, en distintos momentos, especialistas de diversos oficios, a tiempo parcial o completo, trabajadores administrativos, obreros no cualificados y sirvientes. La división sexual del trabajo, con normas bien definidas acerca del trabajo de las mujeres y de los hombres, era también definitorio del trabajo. Hasta 1750, la esclavitud, la servidumbre y otras formas de trabajo obligado eran ampliamente aceptadas, y realmente existieron en numerosas sociedades durante muchos períodos13.


    Es cierto que hubo precursores del sistema fabril moderno —antes del siglo XIV había organizaciones empresariales complejas y sistemas comerciales, a finales del XV las fábricas de cerveza en Holanda exportaban cien millones de litros, a principios del XVI las minas de plata de Sajonia empleaban varios miles de asalariados y en los primeros compases del siglo XVIII el sistema de subcontratación tenía amplia difusión en Gran Bretaña—, pero es la transformación operada por la Revolución Industrial, de una fuerza de trabajo protoindustrial y ubicada en el hogar familiar en una fuerza de trabajo industrial a tiempo completo, sostenida en el trabajo no remunerado de las mujeres en el propio hogar, la que marca el surgimiento a gran escala de las formas modernas de trabajo y la relación laboral de hoy en día14.


    La Revolución Industrial se asocia popularmente con los avances tecnológicos en la máquina de hilar, el hilado de algodón y la generación de energía por vapor en la segunda mitad del siglo XVIII, que propiciaron la multiplicación de factorías de algodón en las primeras décadas del XIX. La Revolución Industrial, sin embargo, fue tanto organizativa como técnica. El cambio desde el sistema de subcontratación de tareas a los hogares hacia el sistema fabril no se produjo simplemente para aprovechar la nueva maquinaria a vapor, sino también para aumentar el poder empresarial de control sobre el ritmo, calidad, regularidad y seguridad del proceso productivo a través de la supervisión y vigilancia directas de la fuerza de trabajo. El surgimiento del sistema fabril marcó también el fin del capitalismo comercial (centrado en comerciar bienes producidos en hogares o plantaciones) y su sustitución por un capitalismo industrial (centrado en producir bienes y servicios para obtener beneficio). Estas innovaciones tecnológicas y organizativas más tarde espolearon el amplio crecimiento de los ferrocarriles y las industrias manufactureras en las décadas ulteriores del siglo XIX en Gran Bretaña, Estados Unidos, Alemania y Francia15.


    La Revolución Industrial y la aparición del capitalismo industrial revolucionaron el trabajo en estos países, al proliferar el empleo en fábricas y otros lugares distintos de los hogares, al devenir el trabajo asalariado cada vez más la única fuente de subsistencia y renta, y ya no tanto una fuente de renta complementaria, y al aparecer los mercados de trabajo como determinantes de los salarios de los trabajadores y del resto de condiciones laborales. A una escala casi sin precedentes, el control del proceso productivo dejó de ser cosa de los hogares y pasó a manos de los capitalistas industriales, perdiendo de este modo los individuos su autonomía y discrecionalidad sobre cuándo y cómo trabajar. Antes de la Revolución Industrial, lo frecuente era que los trabajadores agrícolas, los artesanos y los subcontratados a domicilio tuvieran períodos de trabajo con horarios libremente decididos por cada uno, combinados con períodos de inactividad y con otros de intensa actividad. Pero el trabajo fabril obligó a los individuos a adaptarse a los horarios laborales de las fábricas. Fue este el momento en el que se pasó de “hacer trabajos” —trabajar en “tareas cambiantes, en una variedad de emplazamientos, en un horario fijado por el sol, el clima y las necesidades de cada día”— a “tener trabajo”, prestando servicios exclusivamente para otro. El trabajo no remunerado de las mujeres en el hogar quedó oculto, a resultas de los nuevos cánones que reducían el concepto de trabajo con valor al empleo remunerado. En los nuevos lugares de trabajo fabriles, la vigilancia y la motivación de los trabajadores se convirtieron en cuestiones cruciales, surgiendo empleos de supervisión para controlarlos. También irrumpieron otros puestos de gestión, para administrar, por ejemplo, los aspectos financieros o de marketing de organizaciones empresariales cada vez más complejas. La Revolución Industrial también afectó al trabajo en otros países, como resultado de las políticas de colonización que presionaban a las familias agrícolas en lugares de África, Sudamérica, etc. a abandonar los cultivos de subsistencia y dedicarse, en su lugar, a producir excedentes agrícolas o extraer recursos naturales para abastecer las emergentes economías industriales. También los nativos americanos, los sudafricanos y otros pueblos indígenas privados de sus tierras por las políticas coloniales de expropiación o por el apartheid debieron mudar sus formas tradicionales de trabajo y dedicarse al trabajo asalariado para subsistir16.


    En la industrialización y el capitalismo industrial, la evolución del trabajo viene condicionada por la tendencia capitalista a incrementar la productividad y eficiencia de la fuerza de trabajo, a fin de obtener beneficios. En contraste con la especialización de los oficios durante los 6.000 años anteriores, reflejo de una división social del trabajo en panaderos, herreros, cerveceros, granjeros, etc., el trabajo en la era de la industrialización sufre una división manufacturera, en la que los oficios especializados se descomponen en tareas repetitivas para las que no es necesaria cualificación. En el siglo XIX, cigarreros especializados como el padre de mi tatarabuelo fabricaban un cigarro completo, lo que incluiría seleccionar las hojas de tabaco, enrollarlas y cortar el cigarro terminado, todo ello empleando sus propias manos y una cuchilla. En el siglo XX, los moldes, las máquinas tiruleras y otras innovaciones permitieron sustituir a los cigarreros especializados por operadores de máquinas sin cualificación, que se limitaban a desempeñar tan sólo una pequeña parte del proceso de producción. A principios del siglo XX, Frederick Winslow Taylor predicaba que a cada tarea le correspondía un modo óptimo de realización y que eran los administradores, no los trabajadores, quienes debían determinar cómo había de realizarse el trabajo. Esta filosofía de gestión científica o “Taylorismo” profundizaba, por tanto, en la descomposición de trabajos cualificados en tareas básicas repetitivas, y creaba una nítida diferenciación entre gestores (vistos como los que aportaban pensamiento) y obreros (vistos como los que aportaban solamente músculo)17. Los patrones de género en relación con el trabajo femenino y masculino se adaptaron igualmente a los nuevos talleres industriales, quedando las mujeres confinadas en gran medida a tareas que requerían destreza manual. En otras palabras, la industrialización renovó, pero no terminó, la secular división sexual del trabajo.


    En 1913, Henry Ford popularizó la línea de ensamblaje móvil, y el modelo de trabajo de fabricación en masa quedó así establecido para gran parte del siglo restante en los países industrializados y en vías de industrialización. En estos, por ejemplo en Rusia, Japón y Corea del Sur, fueron adquiriendo mayor protagonismo el trabajo asalariado y sus múltiples divisiones de las distintas tareas, aunque ciertamente con variaciones culturales y nacionales. Tendencias análogas se aprecian hoy en China, India, México y en otros lugares. En Estados Unidos, Reino Unido y demás países ricos industrializados, el eslogan industrial de la especialización flexible ha sustituido, en las últimas tres décadas, al viejo de la fabricación en masa, y paralelamente se asume el apoderamiento del trabajador frente a la gestión científica, mientras el sector servicios o el sector creativo desplaza al industrial como motor del empleo, y la globalización somete a presión a empleadores, empleados, sindicatos y a la población en general18.


    Pero, en esencia, la naturaleza del trabajo moderno —esto es, trabajo asalariado durante toda la vida en funciones especializadas fuera del hogar, junto con trabajo no remunerado de cuidados domésticos— sigue siendo en gran medida la misma para la mayoría de las personas en los países industrializados y sigue estando condicionada por roles de género asumidos tanto para el lugar de trabajo como para el hogar. Los inmigrantes recién llegados y otros grupos marginados en los países industrializados cuentan también con el trabajo informal para sobrevivir. En otros países, el trabajo agrícola es más importante, pero se complementa comúnmente con actividad productiva a pequeña escala en el propio hogar o con trabajo informal, que recuerda al trabajo preindustrial de los países hoy industrializados. La industrialización también continúa expandiéndose hacia nuevas áreas en busca de mano de obra barata, y los años finales del siglo XX han sido testigo de un considerable aumento en el número de mujeres trabajando en la industria en los países en vías de desarrollo. Por desgracia, la esclavitud en forma moderna, a menudo “enmascarada detrás de contratos laborales fraudulentos” e impuesta con la amenaza de violencia física, es también una cruda realidad para muchas personas19.


    Estos paradigmas del trabajo de los últimos 2,5 millones de años indican que el trabajo seguirá evolucionando y cambiando, aunque es difícil saber cuáles serán estos cambios. Al comienzo de la Revolución Industrial, el influyente economista David Ricardo predijo que los salarios siempre caerían al nivel de subsistencia de los obreros. En ese mismo tiempo, los Luditas se rebelaban contra la introducción de máquinas en la industria textil, por miedo a que la automatización y otros cambios destruyeran sus medios de vida. Hacia el final del siglo XIX, Edward Bellamy y otros escritores utópicos soñaron futuros sin trabajo servil y con fábricas sin apenas trabajadores. Más recientemente, Jeremy Rifkin predijo un cercano fin del trabajo, resultado de la sustitución, a lo largo y ancho de la economía, de trabajadores por máquinas con tecnologías de la información20. Ninguna de estas predicciones se ha hecho realidad. Deberíamos ser cautos, por tanto, al hacer grandes proyecciones para el futuro del trabajo, pero parece seguro asumir que este seguirá siendo un elemento esencial y dinámico de la experiencia humana, aunque experimentado de manera distinta por personas, ocupaciones y culturas singulares, y que vendrá probablemente modelado por la tecnología, por las normas sociales, persistentes aunque en constante desarrollo, acerca del género, la raza y otras identidades, e incluso, en ocasiones, por la violencia.
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        20 David Ricardo, On the Principles of Political Economy and Taxation (1821) (Londres: G. Bell, 1919) [traducción al español: Principios de economía política y de tributación (Madrid: Aguilar, 1959)]. Luditas: Malcolm I. Thomis, The Luddites: Machine-Breaking in Regency England (Hamden, CT: Archon Books, 1970). Autores utopistas, también la predicción de Rifkin: Jeremy Rifkin, The End of Work: The Decline of the Global Labor Force and the Dawn of the Post-Market Era (New York: Putnam Books, 1995) [traducción al español: El fin del trabajo: el declive de la fuerza de trabajo global y el nacimiento de la era posmercado (Barcelona: Paidós, 1996)].

      

    

  


  
    LA IMPORTANCIA DEL TRABAJO


    Dependiendo de su edad al leer esto, es probable que usted necesite trabajar, se encuentre trabajando o haya trabajado para el sostenimiento de usted mismo y su familia. Dejando al margen visiones utópicas de un mundo sin trabajadores, no hay apenas duda de que el trabajo es esencial para la supervivencia humana. La ironía es que la necesidad del trabajo para la supervivencia propicia que se pase por alto su profunda importancia. ¿Por qué habría de estudiarse el trabajo si es un hecho de la vida que nos viene dado, que está más allá de nuestro control? Aunque es cierto que muchas disciplinas académicas estudian el trabajo, no es un tema central en casi ninguna. Del mismo modo, las cuestiones relacionadas con el trabajo quedan frecuentemente veladas por otras preocupaciones en los medios de prensa y en los debates políticos. Se trata de una situación lamentable, reflejo de una comprensión limitada de la verdadera importancia del trabajo, que va más allá de obtener las 2.500 calorías diarias que, más o menos, son necesarias para sobrevivir.


    Cabría admitir, incluso, que no tuviéramos que trabajar demasiado para sobrevivir: según algunas estimaciones, un simple cazador-recolector puede sobrevivir trabajando sólo de tres a cinco horas diarias21. Incluso aunque estas estimaciones fueran en exceso optimistas, es razonable sostener que muchas personas en países industrializados trabajan más de lo que requiere mantener un nivel de vida mínimamente decente. De hecho, pasamos una buena parte de nuestra vida adulta trabajando, y muchos de nuestros días los consumimos principalmente en el trabajo, una realidad que presumiblemente originó el punzante comentario del autor estadounidense William Faulkner: “La única cosa que un hombre puede hacer durante ocho horas es trabajar”. Hay una variedad de posibles razones que no son la supervivencia por las que trabajamos tanto —como formarnos una identidad, ser libres, ganar dinero y servir o cuidar a los demás— y estas visiones del trabajo constituyen el fundamento de este libro. La diversidad de estas razones personales para trabajar revela, en parte, la profunda importancia del trabajo.


    Es fácil pasar por alto de qué modo tan fundamental nuestras vidas están modeladas por el trabajo. El trabajo establece los ritmos básicos de nuestras vidas: la dimensión y naturaleza de la casa de cada uno, los patrones de comida y sueño, los fines de semana y las vacaciones están todos determinados por las demandas del trabajo. El trabajo contribuyó a la creación del lenguaje escrito hace 5.000 años, debido a la necesidad de controlar la distribución de los excedentes generados por la innovación agrícola y la especialización de oficios, y sigue apareciendo en nuestra literatura, arte y cultura. Incluso nuestra concepción del tiempo está ligada al trabajo —los cazadores-recolectores vinculan el tiempo a las tareas; las sociedades industriales modernas utilizan la precisión del reloj para medir y coordinar el trabajo y separar nítidamente el tiempo de trabajo del de ocio. De hecho, el trabajo es la fuente del mundo creado por el hombre, y las revoluciones agrícola, científica e industrial fueron todas producidas por trabajadores que experimentaban con métodos para hacer sus trabajos más fáciles y más prácticos. La revolución teológica de Martín Lutero reposó, al menos en parte, en una revisión de la posición de la Iglesia Católica de entonces según la cual el trabajo espiritual era superior al trabajo cotidiano; las cuestiones relacionadas con el trabajo siguen apareciendo en las enseñanzas sociales de las grandes religiones. Y la cuestión de hasta qué punto somos verdaderamente iguales no puede responderse sin atender a asuntos como la discriminación laboral y la igualdad en el acceso al empleo22.


    Pensar sobre el trabajo es también un método muy potente para reflexionar sobre asuntos políticos, sociales y económicos que son fundamentales; y algunos de los más enconados debates en las ciencias sociales tienen su raíz en el trabajo. Por ejemplo, en su esencia, los tremendos debates sobre capitalismo, socialismo y comunismo de los últimos 150 años no versan sobre la política o la propiedad, sino sobre el trabajo. La crítica al capitalismo de Karl Marx se basa en el control de los medios de producción por los dueños del capital. Este control se contempla no sólo como la fuente de la dominación sociopolítica del capital, sino más fundamentalmente como la causa de la mercantilización y división del trabajo, que a su vez conduce a la deshumanización de la alienación del trabajador. Marx fue en último término un profundo teórico social del trabajo, un teórico al que su preocupación por el sufrimiento de los trabajadores llevó a buscar una sociedad más humana23. Las propuestas para el socialismo y el comunismo de Marx y otros autores surgieron, por tanto, de preocupaciones por el trabajo.


    En términos más amplios, el juicio acerca de si las sociedades agrícola, clásica, feudal, capitalista, etc. representan progreso sobre sus precedentes depende, en parte, de hasta qué punto sus integrantes trabajan más duro que sus antecesores. Los debates sobre la carga de trabajo de los cazadores-recolectores prehistóricos y contemporáneos no tratan simplemente de entender esta forma de organización social igualitaria, sino que persiguen proporcionar una medida de referencia para evaluar la riqueza relativa de los trabajadores en las sociedades clasistas y en las estatistas. Las variedades del capitalismo se evalúan asimismo en términos laborales. Títulos como “La excesiva jornada laboral en Estados Unidos” y “Tiempos modernos, jornadas antiguas” critican la actual economía liberal de mercado por las largas jornadas laborales que conlleva24. Las comparaciones basadas en la calidad de vida entre Estados Unidos y Europa giran frecuentemente en torno a jornadas más cortas (favorecedoras de estilos de vida europeos) y tasas de desempleo más bajas (favorecedoras de la prosperidad estadounidense).


    El trabajo es también esencial para los debates sobre la evolución humana. Un antiguo enigma en arqueología y antropología es por qué los neandertales, tras vivir con éxito en Europa y Asia oriental durante más de mil años, se extinguieron con la llegada de nuestros antepasados Homo sapiens. Los antropólogos Steven Kuhn y Mary Stiner plantean que los neandertales, hombres, mujeres y niños, dedicaban gran parte de su energía a la caza mayor, mientras que los primeros humanos dividían el trabajo según género y edades —una característica importante de la organización social que pervive hoy—, de modo que los hombres cazaban y las mujeres y los niños recolectaban. A diferencia de los humanos, por tanto, puede que los neandertales hayan “carecido de la diversidad de fuentes de recursos y de la organización laboral” necesarias para impedir la inanición en los tiempos de escasez25. En otras palabras, un elemento clave del trabajo —su división— puede ayudar a explicar por qué el Homo sapiens desplazó a los neandertales y, consecuentemente, por qué nosotros habitamos la Tierra.


    Las cuestiones laborales se hallan también estrechamente relacionadas con el modo en que se organizan las sociedades humanas. La división del trabajo según el género es vista por los antropólogos como un hito importante en la historia de la evolución. La progresión de miles de años desde grupos de cazadores-recolectores a naciones-estado jerárquicas con amplia diferenciación social, pasando por comunidades de aldeas agrícolas transigualitarias, corre paralela a cambios análogamente drásticos en el trabajo, desde la caza y búsqueda de alimento silvestre hasta la producción especializada, pasando por la agricultura de subsistencia. De hecho, los cambios en el trabajo pueden haber sido en parte causantes de la transición a sociedades complejas, en la medida en que los excedentes agrícolas y la especialización profesional hayan dado lugar, quizá, a la diferenciación social. En este entendimiento, los estados políticos y las desigualdades socioeconómicas de hoy en día pueden ser debidos a cambios en la naturaleza del trabajo. Los cambios en el trabajo no son probablemente la sola causa del crecimiento de las sociedades complejas, y puede que sean el reflejo, más que la causa, de la diferenciación social, pero las asociaciones entre trabajo, diferenciación social y evolución cultural son elementos adicionales reveladores de la profunda importancia del trabajo en la teoría y en la práctica26.


    El trabajo se encuentra también estrechamente relacionado con uno de los cambios culturales más importantes de los últimos doscientos años: el ascenso del consumismo moderno. Más allá del vínculo evidente entre trabajo y consumo —el trabajo como fuente de renta para poder consumir—, hay autores que teorizan que los individuos recurrieron a los bienes de consumo como un modo de definir y mostrar el éxito precisamente cuando los cambios en la naturaleza del trabajo, en los siglos XVIII y XIX, minaron las visiones tradicionales del éxito. La capacidad de adquirir bienes de consumo no esenciales se ve como la compensación por soportar largas jornadas en la fábrica, por la pérdida del control personal asociada con puestos de gestión burocrática y, en el caso de mujeres de clase media, por las presiones sociales para trabajar en el hogar y no fuera de él. A su vez, la intensificación de una cultura de consumidores en los años posteriores a la II Guerra Mundial ha hecho que el trabajo se haya ido progresivamente viendo más como una simple actividad económica a fin de obtener renta disponible que como una actividad con valor intrínseco. Las personas se ven a sí mismas como consumidores, no como trabajadores, y el trabajo ha “desaparecido del imaginario social”27. Lo que aparece como socialmente deseable es que los precios de los bienes de consumo sean bajos, no que las condiciones laborales para quienes las producen, transportan y venden sean decentes.


    Estos ejemplos muestran la importancia del trabajo para entender cuestiones profundamente fundamentales. Pero, por supuesto, el trabajo es tremendamente importante también por razones prácticas. Los pueblos indígenas luchan por sobrevivir cuando la industrialización afecta a sus trabajos tradicionales sin proporcionarles, al mismo tiempo, puestos de trabajo adecuados para obtener ingresos. Los esfuerzos de alivio de la pobreza en los Estados Unidos y en otros lugares se encuentran ligados al trabajo bajo la forma más de “workfare” que de “welfare”. Las empresas en todo el mundo se enfrentan continuamente al reto de diseñar prácticas de gestión de recursos humanos que creen trabajadores altamente productivos. Muchas de las cuestiones éticas más difíciles a que se enfrentan las empresas también guardan relación con el trabajo, como la privacidad y control de los trabajadores, el “whistle-blowing” y la discriminación28. Y siguen siendo intensos los debates acerca de los costes y beneficios de la regulación estatal del trabajo, desde las leyes de salarios mínimos a la inclusión de estándares laborales en los acuerdos comerciales internacionales.


    En otras palabras, la importancia del trabajo es generalizada: en nuestras vidas individuales, en la sociedad y a lo largo de un amplio rango de disciplinas académicas. Desafortunadamente, la amplitud de la importancia del trabajo aparece a menudo soslayada por los académicos, los estudiantes, los políticos, los líderes empresariales y el público en general, y resulta en su lugar reducida a ideas simplistas del trabajo como necesidad o como fuente de ingresos. Pero el trabajo es demasiado importante como para ser ignorado o dado por supuesto. El trabajo es fundamental para casi toda la experiencia humana y merece ser reflexivamente considerado, estudiado y entendido.


    
      
        21 Compárese: Marshall Sahlins, Stone Age Economics (Chicago: Aldine-Atherton, 1972) [hay traducción al español: Economía de la Edad de Piedra (Madrid: Akal, 1983)]; Kaplan, “The Darker Side of the ‘Original Affluent Society’”.

      


      
        22 Creación del lenguaje escrito: Nissen, “The Archaic Texts from Uruk” Literatura, arte y cultura: Tim Barringer, Men at Work: Art and Labour in Victorian Britain (New Haven, CT: Yale University Press, 2005); Nicholas Coles y Janet Zandy, eds., American Working-Class Literature: An Anthology (New York: Oxford University Press, 2006); Helen Molesworth, ed., Work Ethic (University Park: Penn State University Press, 2003). Tiempo: E. P. Thompson, “Time, Work-Discipline, and Industrial Capitalism”, Past and Present 38 (December 1967): 56-97. El mundo hecho por el ser humano: Arendt, The Human Condition. Revoluciones agrícola, científica e industrial: Clifford D. Conner, A People’s History of Science: Miners, Midwives, and ‘Low Mechanicks’ (New York: Nation Books, 2005) [hay traducción al español: Historia popular de la ciencia: mineros, comadronas y mecánicos (La Habana: Editorial Científico-Técnica, 2009)]. Martín Lutero: Adriano Tilgher, Work: What It Has Meant to Men through the Ages, trad. Dorothy Canfield Fisher (Londres: George Harrap, 1931); Applebaum, The Concept of Work. Verdadera igualdad: Nancy MacLean, Freedom Is Not Enough: The Opening of the American Workplace (Cambridge, MA: Harvard University Press, 2006).

      


      
        23 Alienación: Marx, Economic and Philosophic Manuscripts of 1844. Teórico profundo del trabajo: George Ritzer, Classical Sociological Theory (New York: McGraw-Hill, 1992) [hay traducción al español: Teoría sociológica clásica 6ª ed. (México D.F.: McGraw-Hill, 2011)].

      


      
        24 Medida de referencia de riqueza: Kaplan, “The Darker Side of the ‘Original Affluent Society’”. Juliet B. Schor, The Overworked American: The Unexpected Decline of Leisure (New York: Basic Books, 1991) [hay traducción al español: La excesiva jornada laboral en Estados Unidos: la inesperada disminución del tiempo de ocio (Madrid: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1994)]. Pietro Basso, Modern Times, Ancient Hours: Working Lives in the Twenty-first Century, trad. Giacomo Donis (Londres: Verso, 2003).

      


      
        25 Steven L. Kuhn y Mary C. Stiner, “What’s a Mother to Do? The Division of Labor among Neandertals and Modern Humans in Eurasia”, Current Anthropology 47 (December 2006): 953-80, pg. 959.

      


      
        26 Hito importante: Kuhn y Stiner, “What’s a Mother to Do?” Sociedades complejas: Bogucki, The Origins of Human Society; T. Douglas Price y Gary M. Feinman, eds., Foundations of Social Inequality (New York: Plenum, 1995); Childe, The Prehistory of European Society; Wailes, Craft Specialization and Social Evolution.

      


      
        27 Compra de bienes no esenciales: Peter N. Stearns, Consumerism in World History: The Global Transformation of Desire (Londres: Routledge, 2001). Cita: Rick Fantasia y Kim Voss, Hard Work: Remaking the American Labor Movement (Berkeley: University of California Press, 2004), pg. 27.

      


      
        28 Cuestiones éticas y trabajo: John W. Budd y James G. Scoville, eds., The Ethics of Human Resources and Industrial Relations (Champaign, IL: Labor and Employment Relations Association, 2005).

      

    

  


  
    CONCEPTOS DEL TRABAJO


    Con este telón de fondo de la importancia fundamental del trabajo y la naturaleza diversa del mismo a lo largo del tiempo y del espacio, en este libro me planteo cómo concebimos el trabajo repasando diez conceptualizaciones clave del mismo (ver Tabla 2). Cada capítulo de El Pensamiento sobre el Trabajo presenta una de las diez conceptualizaciones. El Capítulo I comienza con una de las más antiguas y duraderas visiones del trabajo: como maldición. Las variaciones del trabajo como maldición abarcan desde la antigua Grecia a hoy, y en la tradición judeo-cristiana se remontan nada menos que al Jardín del Edén. El trabajo como maldición es un punto de arranque útil para reflexionar sobre el trabajo porque está incrustado en la cultura popular y porque es preciso refutar una visión del trabajo solo como maldición a fin de cuestionarse qué es realmente el trabajo y qué debería ser. Si el trabajo es simplemente una maldición, entonces deberíamos aceptar, más que cuestionar, nuestro destino de penosa labor, y no vale la pena reflexionar mucho acerca del trabajo. Pero si el trabajo no es una maldición, deberíamos reflexionar acerca de qué es y cómo se estructura.


    TABLA 2


    CONCEPTUALIZACIONES DEL TRABAJO


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            EL TRABAJO COMO…

          

          	
            DEFINICIÓN

          

          	
            RAÍCES INTELECTUALES

          
        

      

      
        
          	
            1. Maldición

          

          	
            Una carga que no se cuestiona y que es necesaria para la supervivencia humana o el mantenimiento del orden social

          

          	
            Teología occidental, filosofía antigua greco-romana

          
        


        
          	
            2. Libertad

          

          	
            Un modo de alcanzar la independencia de la naturaleza o de otros seres humanos y de expresar la creatividad humana

          

          	
            Individualismo liberal occidental, teoría política

          
        


        
          	
            3. Mercancía

          

          	
            Una cantidad abstracta de esfuerzo productivo que ostenta valor económico comerciable

          

          	
            Capitalismo, industrialización, ciencia económica

          
        


        
          	
            4. Ciudadanía profesional

          

          	
            Una actividad emprendida por los integrantes de una comunidad humana que ostentan ciertos derechos

          

          	
            Ideales de ciudadanía occidental, teología, relaciones industriales

          
        


        
          	
            5. Pérdida de utilidad

          

          	
            Una actividad penosa, tolerada a fin de obtener bienes y servicios que proporcionan placer

          

          	
            Utilitarismo, ciencia económica

          
        


        
          	
            6. Realización personal

          

          	
            Una función física y psicológica que satisface (idealmente) necesidades individuales

          

          	
            Individualismo liberal occidental, gestión sistemática, psicología

          
        


        
          	
            7. Relación social

          

          	
            Interacción humana asentada en normas sociales, instituciones y estructuras de poder

          

          	
            Industrialización, sociología, antropología

          
        


        
          	
            8. Cuidado de los demás

          

          	
            El esfuerzo físico, cognitivo y emocional requerido para atender y mantener a otros

          

          	
            Derechos de las mujeres, feminismo

          
        


        
          	
            9. Identidad

          

          	
            Método para entender quién es uno mismo y dónde se ubica en la estructura social

          

          	
            Psicología, sociología, filosofía

          
        


        
          	
            10. Servicio

          

          	
            Entrega del esfuerzo a otros: Dios, la familia, la comunidad o el país

          

          	
            Teología, confucionismo, republicanismo, humanitarismo

          
        

      
    


    


    En marcado contraste con las visiones del trabajo en las que los humanos están dominados por la maldición de trabajar para sobrevivir, el Capítulo II muestra cómo el trabajo puede ser visto como una fuente de libertad. El ascenso del individualismo liberal en el pensamiento occidental que se inició en el siglo XVI situó al individuo en el centro de muchas teorías y filosofías, incluyendo las relativas al trabajo. Contemplar el trabajo como una actividad centrada en el individuo, libre y creativa, que establece la independencia individual tanto de la naturaleza como de otros seres humanos, es, por tanto, la base de las actuales conceptualizaciones occidentales del trabajo.


    Con la excepción del trabajo como servicio (Capítulo X), las conceptualizaciones restantes son en gran parte el producto intelectual de la teorización occidental en filosofía y en las ciencias sociales y del comportamiento nacidas con el ascenso de la economía de mercado y la industrialización. Esto no significa que estas conceptualizaciones se apliquen tan solo al trabajo occidental o industrializado. Más bien lo que ocurre es que estos modos de pensar sobre el trabajo brotan del ascenso del individualismo occidental y la industrialización, pero estas lentes pueden ser aplicadas también a otros contextos. En las modernas economías basadas en el mercado, el trabajo es visto en abstracto como un esfuerzo productivo que tiene valor económico y puede ser, por tanto, objeto de intercambio como otros bienes y servicios económicos —en otras palabras, el trabajo es una mercancía—. En el Capítulo III, describo la importancia de esta visión del trabajo como una mercancía en la corriente central de pensamiento económico y esbozo las importantes críticas de Karl Marx, el feminismo académico, entre otros.


    Tratar el trabajo como cualquier otra mercancía es rechazado por algunos, porque pasa por alto la profunda significación moral del hecho de que el trabajo es realizado por seres humanos. En el Capítulo IV, desarrollo, por tanto, la conceptualización del trabajo como ciudadanía profesional —una actividad emprendida por ciudadanos con igual valor inherente, poseedores de derechos y de estándares de dignidad y de autodeterminación, al margen de lo que resulte del mercado. Esta conceptualización se halla presente en la actividad académica en relaciones industriales, teoría política, derechos humanos, ética, teología y áreas afines, y enfatiza el logro de los derechos de los trabajadores por medio de la intervención institucional en el mercado de trabajo y en el centro de trabajo.


    Esta conceptualización, sin embargo, es análoga a tratar el trabajo como mercancía en cuanto que no se pregunta por qué trabajamos. Una razón importante para trabajar es obtener ingresos. Esto queda formalizado en la corriente central de pensamiento económico, en que los individuos son vistos como actores racionales que maximizan su bienestar (“utilidad”) personal consumiendo bienes y servicios y disfrutando del ocio. Se asume que el trabajo reduce la utilidad al requerir un esfuerzo penoso y al detraer tiempo de las actividades de ocio. Las personas son vistas, por tanto, como sujetos que toleran el trabajo tan solo para obtener bienes, servicios y ocio, sea produciéndolos directamente, sea obteniendo ingresos para adquirirlos. Y así, una de las poderosas conceptualizaciones modernas del trabajo es como pérdida de utilidad: una actividad económica instrumental que se tolera por los ingresos que produce y por recompensas extrínsecas, pero que carece de la satisfacción psicológica y otras recompensas intrínsecas, y no es, por consiguiente, disfrutada. Esta visión del trabajo de la corriente económica dominante es la materia del Capítulo V.
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